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jF j I escelentísimo seíjor M inistro  de* Hacienda me comuni^ 
ca el decreto de S , A , S . la Regencia del Reino lo siguiente:

„La indiscreta pasión de la novedad, y el criminal em­
peño de engañar á los pueblos con falaces y seductoraí 
teorías, hizo que el Gobierno revolucionario en 29 de ji 
nio de 1821 redujese á la mitad las cuotas 
ban por razón de diezmos y primicias. Éstí 
indotado al Clero, y de a q u i^  indjj 
visto reducidos los Ministros 
culto por falta de los fondos prel 
resultase de ella ninguna ventaja 
pueblo, en cuyo obsequio quiso hacerS

Los Estados tienen cargas fijas que de ninguna manera 
pueden desatender; es preciso que se cubran con contribu­
ciones, y cualquiera que sea su clase ó nomenclatura, de 
ellas debe sacarse necesariamente el importe de los gastos. 
El Gobierno revolucionario dispensó á los pueblos el pago 
de la mitad del diezmo; pero les cargó con otras inmen­
sas contribuciones para llenar aquel deficit; y esta dispo­
sición no produjo otros efectos que el variar los nombres 
de las exacciones, y  el suprimir una contribución antigua, 
y  á la que el pueblo español estaba acostumbrado, subro­
gando en su lugar otras muchas nuevas y de difícil dis­
tribución por la falta de bases que deben preceder á su 
establecimiento. Aquel Gobierno lejos de minorar aumen­
tó de una manera escandalosa sus presupuestos; y estos ha 
debido cubrirlos el pueblo, al paso mismo que se les trata­
ba de seducir con halagüeñas esperanzas de efímeros alivios.

Las tierras sobre que principalmente gravita la contri­
bución decimal vienen gravadas desde la mas remota an­
tigüedad con aquella carga que ha hecho disminuir el va­
lor* intrínseco de las fincas. En su adquisición se ha con­
siderado como menos valor aquel gravamen, y este mis­
mo se ha tenido siempre presente en los arrendamientos.

S. A. S ., que no se deja llevar del espíritu de la nove­



dad, y en cuyas resoluciones influyen la justicia y la equi­
dad con esclusion del material sonido de las voces^ no ha 
podido menos de conocer que el decreto de 29 de junio de 
1821 , por el que se redujo á la mitad la cuota de diezmos 

•y primicias, no trae ninguna ventaja al pueblo, porque de 
él resulta un deficit en las rentas del Estado, que es preci­
so» sea cubierto por los mismos españoles; y es ademas in­
justo, porque aumentando el valor de las propiedades, hace 
una donación de su importe á favor de una sola clase del 
Estado en perjuicio de todas las demas; altera el orden y  
método de contribuir á que se estaba acostumbrado, y  por 
último ataca á unos bienes que la religiosidad española ha 
mirado siempre con el mayor respeto, y forman uno de 
[os inaasesos mas considerables de la Real Hacienda.

[Regencia del reino, consiguiente en sus principios, 
ido resolver que quede sin efecto el referido de- 

e las Cortes de 29 de junio de 1821; y que desde 
^este año inclusive se paguen los diezmos y primicias íntegra­
mente , y en los mismos términos que se hacia hasta el pre­
citado decreto, corriendo por ahora la administración y direc­
ción de sus productos bajo las propias bases y  forma que 
se hacia antes del 7 de marzo de 1820.

Por Bula espedida en Roma en 16 de abril de 18 17 se 
sirvió S, S. conceder indulto al Rey nuestro Señor para que 
válida, libre y lícitamente pudiese por el espacio de seis 
años exigir para el alivio de su Real erario de todos y  cada 
uno de los frutos del Clero, tanto secular como regular, el sub- 
sidio anual de treinta millones de reales. Se ha cumplido el 
término de esta gracia pontificia; y  aunque la Regencia, 
atendidas las necesidades del Estado, podria solicitar su con­
tinuación, teniendo presente los trabajos y persecuciones que 
el Estado eclesiástico ha sufrido en los tres años de desor­
den por un efecto de su acendrado celo y decidida adhesión 
al R e y  nuestro Señor, se ha dignado resolver se impetre de 
S. S. la gracia de que el Clero secular y regular contribuya 
desde este año, y  durante las escaseces del Real erario, con 
la cantidad anual de diez millones de reales, y  confia en 
que dicho Clero se prestará desde luego á este desembolso, 
para cuya distribución y  apronto regirán las reglas y  méto­
do que S. M. se sirvió establecer en su Real decreto de 30 
de mayo  ̂de 1817, quedando refundido en esta exacción el
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antiguo subsidio llamado de Galera*
La Regencia espera que tanto el Estado eclesiástico, co* 

mo los pueblos y sus Ayuntamientos, repetirán en su pronta 
ejecución las pruebas que tienen dadas de su constante fide­
lidad y  amor al Soberano; y que convencidas del sagrado 
objeto 'á  que se hallan destinados los diezmos, de las escase­
ces del Estado, y  de las grandes atenciones que hay que cu­
brir para consumar la grandiosa obra de la libertad del Re: 
nuestro Señor y  del restablecimiento del orden,, se prestan 
á estos desembolsos con el mismo celo^ue lo han hechj 
xiormenté; cuidando V. que 
efecto esta resolución de S. A. 
nico á V. dándome aviso 
sobre el particular. Di 
drid 6 de junio de i 

r  lo comunico á 
la debida observancih.

JDios giiar¿^ ú muchos
de 1823*

Saiz dp ZaftaC
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